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PERIÓDICO SEMANAL
Se deben contraponer escritos á escritos.Por lo cual es de desear que al menos en todas 

las provincias se establezcan periódicos, en cuanto sea posible cuotidianos, que inculquen al 
pueblo cuales y cuán grandes son los deberes de cada uno hacia la Iglesia.

León XIII (Encíclica Etsi Nos).

ill ^’^^ descan realmente y de corazón que las cosas, lo mismo sagradas que 
d P°^ valerosos escritores eficazmente difundidas y prosperadas, traten de favo-
Î í^?oslíndi^° propia liberalidad.......Débese, por tanto, por todos los medios y de todos los 

modos acudir en auxilio de tales escritores,..
' ' León XIII (Encíclica Etgi Xoa}.

1*108 <x» PATRIA <x> PURRO8

LA CUESTIÓN DEL DÍA

El Universo, de Madrid, Et Diario de 
Barcelona, El Correo de Andahicía, La Li­
bertad y El Demócrata Cristiano, de Málaga, 
La Voz de Valencia... en suma, los periódi­
cos mestizos ó conservadores de la dere­
cha, todos los incoloros (menos uno) y 
cuantos van contra el integrisme (ó fuera 
de él, que tanto monta restarle fuerzas por 
uno ú otro camino) recibieron en triunfo 
el mes pasado y todavía siguen celebrando 
como señalada victoria un artículo del 
E. Venancio Minteguiaga en Razón y Ee, 
donde al final se habla de la famosa, soco­
rrida y manoseada teoría del mal menor, y 
SQ .recomienda para determinados casos. A 
todo lo que se ha publicado en este senti­
do, y á cuanto se puede imaginar, excede 
el terrible, el implacable himno de triunfo 
que en la revista La Ciudad de Dios entona 
el P. Conrado Muiños, agustino en religión 
y furibundo pidalino en política, suponien­
do que el antiguo instigador de La moral 
independiente y los principios del derecho 
(P, Minteguiaga), y aun el autor ilustre de 
los famosos Casíis conscientiae his praeser­
tim temporibiis accommodati (P. Pablo Vi- 
llada), se han convencido al fin con los ar- 

^UBi^atos~y f^'M.ulas—de UMÍón-dQÍ^. Mui-., 
ños, se desdicen de cuanto defendieron y 
enseñaron, y con armas y bagajes se pasan" 
é incorporan á las banderas mestizas. Pero 
este artículo del P. Muiños merece capí­
tulo aparte y especial, y se le dedicará. 
Dios mediante, cuando haya tiempo y vagar 
para eso.

Al contrario, otros periódicos de con­
vicciones políticas más firmes y mejor 
fundadas y de tendencias más lógicas y se­
guras, guardaron profundo silencio sobre 
el artículo de Razón y Ee, tan grato á los 
del otro bando. Silencio que no puede ser 
por desconocimiento de un escrito con que 
mestizos ó incoloros nos están dando en 
rostro desde que se publicó; silencio en lo . 
público no más, pues ni amigos ni adver­
sarios aciertan á hablar estos días de otra 
cosa en sus respectivos círculos y redac­
ciones, éstos con arrebatado júbilo, los 
otros con dolorosa sorpresa y. desencanto 
que en los más sencillos raya en asombro, 
aflicción y escándalo; silencio que tiene 
todas las señales y apariencias de una pro­
testa callada, llena de tristeza y solamente 
contenida por el respeto á la calidad de la 
revista y al carácter del autor.

Y ann dos diarios ha habido, no incolo­
ros ni mestizos, uno gallego, otro andaluz, 
que no han podido callarse, y, sin nombrar 
á Razón y Ee ni al autor del artículo, han 
contestado briosamente á sus argumentos 
y rechazado radicalmente su doctrina: en ■ 
el estilo de uno y otro se ve que sus auto­
res, más que políticos de oficio,son también 
moralistas autorizados; y en su tono se 
refleja vivamente el efecto causado por el 
artículo que impugnan en los círculos no 
mestizos ni incoloros.

Aunque, en honor de la verdad, perió­
dico incoloro hay también, el más impor­
tante y de mayor circulación, que tampoco 
ha aceptado el tal artículo ni hablado de él 
hasta ahora, á pesar de las influencias á 
que notoriamente se sujetan siempre y en 
todos sus dueño é inspiradores.

¡A qué lamentable situación nos han 
traído nuestras discordias!
- Antes había voces que, en lo doctrinal, 
todos escuchábamos con plena conflanza y 

seguíamos sin vacilar. En las revueltas de 
la política moderna eran aquellas voces lo 
que en la inmensidad del mar es la aguja 
que señala el norte á la nave, lo que en las 
estrellas del cielo, que con su brillante res­
plandor, su posición y curso inalterable 
orientan al viajero en las sombras de la 
noche: luz del mundo y sal de la tierra en 
lo político, lo mismo que en lo demás. La 
pureza y profundidad de su doctrina á na­
die ofrecía ni puede ofrecer duda; su des­
interés personal, ligado por solemnes votos 
y garantido por la santidad de su vida, era 
y sigue siendo patente; la rectitud ó impar­
cialidad de sus juicios, templados al fuego 
de la oración y la meditación en la divina 
presencia, eran evidentes y notorias; todos 
estábamos bien seguros de que siempre nos 
aconsejaban lo mejor, en lo político y en 
todo, y todos nos humillábamos con plena 
confianza y sumisión de voluntad y de 
juicio á su autoridad espiritual indiscuti­
ble ó indiscutida.

Pero la idea, desgraciadamente ya indu­
dable y manifiesta, de que la división po­
lítica ha penetrado en todas partes, en lo 
más alto, como abajo y en medio (y no sólo 
entre los seglares sino en el clero, en las 
religiónes, hasta en el episcopado), turba y 
solivianta los ánimos en lo político, de suer­
te queAcdíuspe.^,Hi^ij^ga^^ íoíüuí'Có, Jaé­
celos y desconfianzas que hasta aquí pare­
cían imposibles.

Ya no hay unanimidad para cosa ningu­
na en lo político, ni perseverancia de con­
vicción en algunos que antes se mostraban 
firmes ó incontrastables como la verdad 
que sustentaban; y contra la autoridad in­
dudable de tal ó cual personalidad respe­
tabilísima, se puede alegar la autoridad in­
dudable asimismo de esta ó la otra perso­
nalidad no menos respetable; cuando no se 
alega también (¡y esto es lo más desconso­
lador y horroroso!) la autoridad de la mis­
ma persona que ayer nos decía y aconse­
jaba lo contrario que hoy.

Hace poco, lo mismo que en los mejo­
res y más gloriosos tiempos de España, 
condescender con cualquier partido liberal 
era para todos los buenos vergüenza des­
honrible, transigir ni tratar con ningún 
grado de liberalismo era ignominia infa­
mante; y la única política racional y cris­
tiana era enfervorizar á los católicos espa­
ñoles y juntarlos en apretada y vigorosa 
falange, que por el pronto y sin cesar re­
clamase la libertad y los derechos de cada 
día, y constante y resueltamente marchase 
á la completa reconquista de España para 
Dios, á la instauración de todas las cosas 
en Cristo. Pero ya algunos estiman que 
mejor es alabar y recomendar la pruden­
cia y la cordura de los que tratan con el 
error, apartarse y huir de los íntegros 
como de la peste, y hacer guerra más ó 
menos solapada y perseguir de muerte á 
los que no quieran rendirse, enmollecerse 
y afeminarse: que no parece sino que la 
viril perseverancia en la profesión del 
bien y la verdad es el mayor de los crí­
menes, y la ruin y cobarde transigencia y 
complicidad con el error y el mal la ma­
yor de las virtudes.

Y con eso no se ha convertido hasta 
ahora ningún liberal, y si no cuál es el 
Maura, el Silvela ó el Pidal qué ha abjura­
do su liberalismo; con eso, al contrario, se 
persuaden los liberales que no será tan 
grave el pecado con que tan fácilmente 
condescienden los mismos que le impug­
nan y condenan; con eso .se ensoberbecen 
y hacen más fuertes contra las enseñanzas 

de íá fgiesla, y los qüe antes sólo nos pro­
ponían, con Pidal, aceptar el liberalismo 
para evitar mayores males, per accidens, en 
hipótesis, como un hecho indestructible, per­
dido todo pudor se atreven ya á proponer­
nos per se y como tesis el principio funda­
mental del liberalismo, esto es, que el de­
recho público no es católico ni protestante, 
sino extraño á la doctrina cristiana é inde­
pendiente de toda creencia y autoridad re­
ligiosa. Con eso se favorece y ayuda gran­
demente á los liberales, no cabe duda; pero 
con eso el estrago entre los católicos es 
inmenso.

Los que por misericordia de Dios no 
pierden la fe en las cosas, sienten á lo me­
nos debilitarse y extinguirse la fe en las 
personas, que es gran dolor y mal rüuy 
grave, y la multitud va perdiendo aquella 
firme decisión por la verdad que jamás se 
rendía, y aquel santo horror á todo libera­
lismo que era firme y seguro baluarte de 
su fe, vínculo de unión y estímulo á la ac­
ción política de todos los católicos españo­
les, cualquiera que fuese su partido y pro­
cedencia.

Los que no tienen bastante caudal de 
doctrina propia, ni los entendimientos muy 
preparados y despiertos, ó muchísima fe 
en su partido y bandera, andan en lo polí­
tico cbTTTTr'Tefiaño sin pastor, sin saber 
entre tantas mudanzas y contradicciones 
adónde volver los ojos; y la confusión es 
cada día más espantosa, no ya en lo secun­
dario, sino en los puntos capitales y de 
mayor trascendencia de la política. Muchos 
piensan, ó á lo menos dicen, qrfe si todas 
las opiniones, desde el integrisme al mau- 
rismo, tienen defensores respetables, ya 
per se ó ya per accidens, será que de todos 
modos se sirve á Dios, y ellos prefieren 
inclinarse á lo que más ventajas materiales 
puede ofrecerles; con que sin cesar se 
multiplica el número de los mestizos, y 
cada día son mayores los elementos cató­
licos que refuerzan y vigorizan á los par­
tidos liberales, para honra y gloria de esas 
buenas almas que se dedican á tender 
puentes sobre el abismo, y á hacer muy 
solícitos el oficio de ganchos, banderines, 
terceros ó galeotos de los partidos liberales. 
Otros, en fin, que no quieren claudicar, 
pero tampoco reñir con los que siempre 
respetaron, y estiman que es inútil resistir 
á tal empuje, y más en semejante caos, des­
esperando de todo y no confiando ya en 
nadie se meten en sus casas á cuidar de sus 
almas y de sus familias, y á llorar la pér­
dida total, que juzgan irremediable, de 
su patria. Nada tan elocuente, nada que 
tan bien c ondense el sentir de muchos, 
como el dolor, la amargura y angustia 
con que un hombre de fe, oyendo ciertos 
consejos en ciertos labios, exclamaba:— 
¡Pero á lo menos que tengan caridad 
con nosotros, y para decir esas cosas 
aguarden á que nos muramos los vie­
jos, los que de ellos aprendimos á creer, 
profesar y sustentar lo contrario, aun á 
costa de nuestra hacienda, nuestra sangre 
y nuestra vida!

Es verdad que con el nuevo sistema to­
dos los días brotan aquí y allá nuevas agru­
paciones católicas, descoloridas, anémicas, 
sin organización, sin programa ni pensa­
miento, sin cohesión unas con otras, sin 
fuerza ni bríos, como no sea para abando­
nar la fortaleza, revolver contra los que 
aun la defienden é ir á demandar favor y 
amparo al enemigo. Pero, tan tristes y men­
guadas como son, esas agrupaciones no se 
componen de liberales arrepentidos que 

vengan hacía la luz, sino de católicos que 
van á perderse en la penumbra, dejándose 
la integridad de la doctrina entre las zar­
zas del camino; no son fuerzas ganadas á 
los partidos liberales, sino fuerzas perdi­
das y desprendimientos de los únicos par­
tidos católicos que mantienen y mantuvie­
ron siempre la batalla política en guerra á 
muerte y sin cuartel; no son conquista de 
nuevas tierras, no son esperanza más ó me­
nos fundada de mayores ejércitos, sino sín­
tomas y señales de la descomposición que 
si continuara, sería al fin la disolución y la 
muerte. ¡Y así se quiere hacer la unión de 
los católicos, desgarrándolos y deshacién­
dolos!

Y esto sucede cabalmente á la hora en 
que todos los partidos liberales, divididos, 
desacreditados y decrépitos se sienten mo­
rir; cuando ellos mismos reconocen que 
viven aún porque no hay quien los sustituí 
ya; cuando los católicos españoles, unidos, 
compactos y bien organizados, con media­
na dirección política que tuvieran, con sólo 
presentarse y marchar en apretado haz y 
resueltamente, serían por lo pronto una 
fuerza poderosa y temible con quien todos 
tendrían que contar, serían prenda cierta 
de restauración completa y pronta para 
España. Mas los católicos que por voca­
ción ó por la confianza de sns amigos, y 
para desdicha propia, tienen puesto y al­
guna acción ó influencia en la política, ni 
pueden pensar en ninguna empresa grande 
y fecunda, ni apenas tiempo más que para 
desenredarse y defenderse de la contradic­
ción de los buenos, que merma y divido 
sus fuerzas, estorba sus movimientos, des­
autoriza y desbarata sus planes ó inutiliza 
sus esfuerzos.

Aunque á veces me doy á pensar si la 
ayuda de esos elementos sería de más pro­
vecho que su contradicción. Porque no ne­
garé yo que haya entre ellos altísimos teó­
logos, filósofos profundos, moralistas suti­
lísimos, y aun eso que ahora llaman soció­
logos y biólogos, puesto que de su ciencia 
y doctrina no pueda juzgar mi absoluta in­
competencia; pero está visto que Dios, que 
reparte sus dones, por completo les ha ne­
gado todo sentido político; y ellos, absor­
tos en la abstracción de sus estudios, no 
han tenido tiempo de asomarse á ver el 
mundo y conocer las cosas que en él hay y 
suceden, ni á los hombres que por él andan 
y se mueven.

Tal y tan aflictiva y angustiosa es la si­
tuación de los católicos en España, en lo 
que á la poMMee-e^’reóéf^-Sfen sé-v^“qtré' 
la conozco (¡ay!, ¡mejor y más de cerca que 
otros!), y que no lo disimulo, ni le busco' 
ningún género de atenuación, ni me forjo 
ilusiones. Pero volviendo y concretándo­
me á este caso particular, ¿es cierto que el 
artículo de Razón y Ee viene á retractar 
las doctrinas que su autor profesó y enseñó 
siempre, y á aumentar y entenebrecer más 
la espantosa co ufusión en que están los ca­
tólicos?

'No me refiero á los que han impugnado 
la teoría del mal menor, aplicada á tal ó 
cual acto particular; por lo menos es cues­
tión en que disputan los moralistas, según 
reconoce el mismo P. Minteguiaga, y yo 
soy incompetente para resolver y aun dis­
cutir casos de conciencia.

Tampoco me refiero al significativo si­
lencio, á la protesta callada, al asombro y 
el escándalo de los que perseveran en la 
integridad de la doctrina: sea cual fuere el 
alcance del artículo, ¿qué menos podían
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hacer ante el regocijo y estrépito con que 
sus adversarios se lo arrojan á la cara?

Mas prescindiendo de eso, el artículo 
en sí mismo, ¿da motivo fundado al ex­
traordinario alborozo que manifiestan los 
mestizos? ¿Da motivo bastante á la íntima 
y alborotada satisfacción, á la delectación 
morosa, al terrible ensañamiento con que 
el P. Muiños canta victoria sobre sus anti­
guos contrincantes?

La imputación, como vamos á ver, es 
gravísima; el esclarecimiento de la verdad 
importa mucho á los que andamos en la 
política, y más á los que de una ú otra ma­
nera podemos infiuir en el parecer y la 
dirección de numerosos amigos y grandes 
muchedumbres. No hay, pues, modo de 
excusarse, y es preciso estudiar la cuestión 
con la calma, con el reposo, con la impar­
cialidad y serenidad de juicio que jamás 
abandonaron á El Siglo Enturo (ni á mí, 
gracias á Dios) en los mayores conflictos 
ni entre las más vivas contradicciones.

Sansón Carrasco.

PER L‘ IDIOMA
IV

Un altre viso té lo foment de 1‘idioma 
nostre, y es: que porta en sa entranya una 
missió en gran manera moraliçadora. Ve- 
jamla:

Deu nostre Senyor tot ho feu, ho fa y 
ho fará be. Per lo tant, confundint la parla 
deis constructors de la Torre de Babel, feu 
un be que retrucá en un altre. El primer 
fon humillar la soberbia deis humáns, que 
volíen alçarla vora ‘1 cel en flgura de torre; 
lo segón be, fon que una vegada introduí- 
da en la Humanitat la difereñcia y disper- 
sió d'idiomes, la espansió de la maliccia y 
corrupció deis homens trobá una muralla, 
un gran obstácul en cada diferencia d‘ 
idioma.

En cambi, la predicació de la Paraula 
de Deu ha tingut sempre en son favor, pera 
facilitar son coneiximent á tots els homens 
desde ‘Is Apóstols ensá, un do del Esprit 
Sant: lo do de llengües.

- Ara be: la nostra 11 engua fon instru­
ment de Deu pera eixe do, puix San Vicent 
Ferrer, lo nostre gloriós compatrici, va 
poseir eixe do del Esprit Sant, y es cert, 
perque consta en la historia, y per ningû 
ha segut desmentit, que predicant sempre 
en valencià per casi tota Europa, totes les 
nacións per les quais, passava T entengue- 
ren corn si parlara en sa propia llengua. 
¿Vos pareix, Hector, que una llengua corn 
la nostra, á la quai favori Deu donantli un 
tal y tan envejable timbre de gloria, está 
cridada, ni deu desaparéixer en la parla ni 
en la escriptura?

De ninguna de les maneres.
Apart d‘ assó, Deu ha confirmat que ‘s 

sa voluntat la existencia . de diverses llen- 
gfles en la terra pera ‘Is fins de sa paternal 
Providencia, possant en lo cor de cada 
home un amor innat (no naixcut), un apech 
carinyossisim á la llengua de sa terra, tan 
gran, qué encara que siga lletja comparada 
amb altres y el home ho conega, éll T aima 
més que á totes y li pareix la més bonica y 
falaguera. ¡Qué li anem á fer!

Els que ploren per una llengua univer- 
salment parlada per tot home, y baix la 
apariencia, prou trasparent per cert, de una 
caritat fêta en Manises, de un filantropis- 
me hipócrita, volen borrar de la terra la 
diferencia de llengfles, dient que tots som 
germâns y tots devem parlar la mateixa 
llengua pera enténdremos millor, no volen 
atra cosa que tornar á alçar la Torre de 
Babel.

Pero no farán res: lo seu mateix cor 
será ‘1 primer y més fort eneraich de la 
sehua teoría. Y es que, natural y nessesa- 
riament, cadascú aima—sense coneixerho 
á vegades, ¡cosa admirable! — son propi 
idioma, perqu' éll constitueix el nexus mis- 
teriós, lo lias que unix el pensament del 
horae á sa espresió; per lo qual, 1‘ home 
aima sa parla tant com al seu pensament. 
¡Qué bonico es assó!

Mes aquest motiu no ‘s 1‘únich per el 
quai degam aimar els valenciâns el foment 
del idioma nostre. No ‘ns devem aconten­
tar dient: <lo que Deu feu, l‘home no hu 
defarà». assó de cap modo; sino que tenim 
el deure el deure de ajudar al pla de la Di­
vina Providencia contribuint al foment de 
la nostra parla per quants mitjos 'pugam. 
Pesa mi está fora de ducte que, per aquest

motíu, la Esglessia maná en varis Concilis 
que la Doctrina Cristiana s'ensenyés ais 
nens en la llengua materna, en la llengua 
que aixguen deprés dels liabis materns(l).

Per ço, els Capellâns de la nostra terra 
están en un deure especial de contribuir al 
foment de P idioma nostre, élis primer y 
am més motíu que ningû: per patriotisme; 
puix sempre que la sanch del patriotisme 
ha tingut que retirarse dels membres al cor 
de la societat cristiana, eixe cor, pie d‘ eixa 
sanch ferventa, s‘ ha trobat dins la Esgles­
sia, al peu de la Creu y apoyat en 1‘ escut 
dels nostres pares. Y ademés, pera qu‘ eixe 
foment puga servirlos de barrera contra 
la invasió de les idees estrangeres en lo 
que tinguen de inmorals.

En efecte, y á propósit d‘ assó, cal notar 
que ‘Is pobles més rellijosos y morals de 
la nostra terra son aquells, precissament, 
en los quais la nostra parla s‘ ha conservat 
y se conserva més viva y més generalment 
parlada.

¡Llástima que ‘Is nostres pobles no es- 
tiguen il-lustrats y urbaniçats am maneres 
fines, llevantlos la rustiquessa que ‘Is fa 
répugnants á la gent culta! Tota la culpa la 
tenen els pedagochs modernistes del Estât 
centraliçador, que s‘ empenyen, am la ca- 
buderia d‘ un xurro, en il-lustrar al nostre 
poblé parlantli en una llengua que no en- 
tén, á fi de que, obligantlo á dependre la 
llengua forastera, perga 1‘ amor á la seuha, 
oblide la conciencia de la propia persona- 
litat com á Nació que té dret histórich á 
gobernarse autónomament per sons Furs 
baix 1‘ unitat política, y d‘ aquest modo li 
siga més fácil dominarlo, nugantlo á la cen- 
traliçaciô que raos aufega. D‘ assó escriuré 
algo en altre articlet.

Y també tenen la culpa els escriptors 
qu‘ en setmanaris cora El Palleter (que huy 
no es ni ombra de lo que fon). La Traca, 
La Troná, La Barraca y atres, á conte de 
urbaniçar y moraliçar ais nostres pobles 
parlantlos amb educació y coitura en un 
llenguatje fí y elegant, esploten sa natural 
rustiquessa fomentant les males pasións, á 
la vegada que corrompen les costuras cris­
tianes, y son el potro de la gramática va­
lenciana y el escarní de la nostra llengua.

Lo últim que ‘1 home pert en lo seu cor 
es 1‘ amor á sa terra, 1‘ apech á sa parla, 
l^inyor-per un temps veil que-Ion tplHor; 
tot assó encara esbateja y viu en los nos- 
tres pobles; lo que ‘s va perdent, lo que ‘s 
va morint en ells, es la memoria y 1‘ amor 
al Deu del avis nostres, trist es dirho... 
plorar devíem al pensarho... Mes els valen­
ciâns encgya tenen en lo cor les rails del 
patriotisme... les ultimes que la revolució 
no ha pogut arrancar encara...

Reguen els Sacerdots de ma terra, re­
guera els católichs valenciáns eixes rails 
arab el foment de la política del Furs, amb 
el foment de la nostra historia y de la nos­
tra llengua; y de sobre ‘1 cor de cada va- 
lenciá rebrotará la Creu benehida, sota ‘Is 
quins brasos amparada fon gloriosa un 
jorn la nostra terra.

R. Gumiel.

Por lo visto, no

Un distinguido amigo nuestro particu­
lar, católico ferviente y alemán de nacio­
nalidad, que no hace mucho tiempo reside 
entre nosotros, en vista de los triunfos elec­
torales que en nuestra España vienen obte­
niendo los católicos, nos ha dirigido las 
siguientes líneas que exponemos á la con­
sideración de los que, llamándose católicos, 
entorpecen toda unión entre los mismos, 
contribuyendo poderosamente al triunfo 
de nuestros enemigos.

Dicen las citadas líneas:
<E1 viaje del Rey de España llama la 

atención del Imperio alemán, país que jue­
ga hoy papel tan importante en la política 
de Europa. Entre lo.s 58 ó 60 millones de 
habitantes tiene más de 20 millones de 
católicos, los cuales constituyen un partido 
político sin igual en el mundo. El Congre­
so del Imperio (Reichstag) comprende 392 
miembros, que forman los siguientes gru­

ff) Tinch demanada á Roma la Doctrina que 
acaba de aprobar el Papa Pío X“, la qual desitja 
el Sant Pare vore estesa y adoptada com á text 
únich per tot lo mon. La traduiré al idioma valen- 
8iá en seguida, si Deu vol, y seré el primer que 
honre la mehua llengua amb eixa traducció. Ade­
més consolaré al Pare Sant complint lo seu desitj, 

pos: el centro (los católicos) 103 represen­
tantes, socialistas 78, conservadores 51, 
liberales nacionalistas 50, librepensadores 
populares 22, conservadores liberales 21, 
5 grupos con menos de 20 miembros cada 
uno y 18 diputados que no pertenecen á 
ninguna fracción política. Desde luego se 
ve que los católicos alemanes, á pesar de 
estar regidos por un Gobierno no católico, 
han sabido reunirse y trabajan con gran 
resultado en beneficio del bien público, y 
especialmente para gloria de la Iglesia.— 
¿No puede hacerse eso en España?—E. S.— 
16-ll-05.>

Dejando aparte las diferencias esencia­
les que existen entre Alemania y España 
en el orden político, y principalmente en 
lo que se refiere á la política católica, dife­
rencias que no son del caso, y reconocien­
do la bonísima intención que guía á nues­
tro distinguido amigo, hemos de contes­
tar á la pregunta con que termina su 
escrito diciéndole que: por lo visto, no.

En España podría hacerse eso y algo más, 
pero los que deben hacerlo no quieren.

¿El por qué? Es muy largo de contar.

®®®®®®®®®®®®®®®

Noiicias y comentarios

¡Llorad, valencianos!
Según dicen que dice La Revancha (pues 

yo no tengo el mal gusto de tratar á esa se­
ñora, ni aun de conocerla de vista), el fa­
moso y renombrado ex concejal J. J. Vi- 
naixa, el de la fiesta de los moritos, tarje­
tas postales y otros medios de regenerar á 
Valencia del mismo edificante corte; uno 
de los prohombres del partido blasquista 
que más sacrificios ha hecho por D. Vicente 
y por la Niña bonita se va, se va de Valen­
cia y tal vez para no volver jamás (amén).

Respetemos los secretos del corazón y 
no intentemos averiguar las causas que mo­
tivan una resolución tan terrible, que no 
dudamos ha de sumir á Valencia en el ma­
yor desconsuelo.

J. J. se va. ¡Dios mío! Para tener el do­
lor de perderlo, ¿por qué nos lo hiciste co- 
j),Qcer?-lQialá nunca hubiese venido á esto 
ciudad!

¡¡Ahü... y la del humo.

De otro distinguido regenerador, aun­
que también de la clase de intrusos, no sé 
que por ahora siga á J. J. en su laudable 
determinación de largarse de Valencia.

Únicamente se va del Ayuntamiento, y 
supongo que con bastante dolor de su co­
razón y alegría del de otros, pongo por caso.

Pero antes de abandonar la casa grande 
ha querido dejar recuerdo imperecedero 
de su paso por la calle de la Sangre, al pro­
pio tiempo que librar á sus amigos y com­
pañeros de muchos compromisos, y en la 
sesión del lunes último presentó una pro­
posición para que sean arrendados todos 
los servicios municipales.

¿Qué demontre de martingala se traerá 
el bueno de D. Adolfo al proponer medida 
tan trascendental, precisamente ahora que 
él deja de ser concejal?

¡Vaya usted á saber!
Y si les quita á los amigos el poder re­

partir volantes y otras gangas, ¿qué va á ser 
de ellos?

Nada, que yo, concejal, no me fiaría de 
tan radical propósito.

Veremos si prospera.

El representante de la Compañía de los 
ferrocarriles del Norte ha denunciado al 
Juzgado al Alcalde Sr. Llagaría por haber 
ordenado el derribo de la valia de madera 
que cerraba la Estación por la parte reca­
yente á los solares ce San Francisco.

Pero el Sr. Llagaría no se achica y, se­
gún dice la prensa, está dispuesto á cantar­
le las cuarenta á la quisquillosa empresa 
extranjera, y en justa compensación á su 
amor por Valencia, está dispuesto á reivin­
dicar los derechos de la ciudad, incaután­
dose de unos terrenos que son suyos y que 
está beneficiando la Compañía ferroviaria.

Hombre, y precisamente ahora que es­
tamos á partir un piñón con nuestros bue­
nos amigos los franceses, ¿vamos á reñir 
con una empresa como la del Norte?

Ya vendrá el tío Loubet, digo, Paco con 
la rebaja, y todo se arreglará.

A pesar de las 48 horas de plazo impro­
rrogable que como á ultimátum le ha con­
cedido el señor Alcalde para que ponga la 
repetida empresa una valla de hierro en 
sustitución de la de madera.

Me alegraría engañarme.

LO CONGRÈS D’HISTORIA

El dijous passât en la nit se reuniren en 
Lo Rat Penat gran nombre d‘ aimants de 
les glories valencianos pera escomençar la 
propaganda deis Congressos de que paria­
rem ja ais nostres Hectors.

Lo Dr. En Roch Xabás va excitar ais 
reunits á que se inscrigueren com á con­
gressistes y presentaren documents cu- 
riossos pera ser expossats durant los dies 
del Congrès.

Recomaná la propaganda activa á fí de 
que siguen molts els inscrits, puix Valen­
cia faría un paper molt risíu si en la próxi­
ma Setmana Santa fora representada per 
una minoría en lo Congrès.

Va dir qu‘ en Huesca s‘ ha celebrat un 
mitin pera propagar la idea y qu‘ está fen- 
se propaganda en Catalunya y Mallorca 
pera que ‘1 Congrès tinga excepcional im­
portancia.

Setmanes ensá de la celebració del Con­
grès vindrán comisións de Catalunya pera 
senyalar la fetja y donar la última ma al 
reglament pel qual s‘ ha de regir.

La raateixa nit es varen inscriure moL 
tes persones.

La cuota es de 10 pessetes, y el produc­
te de la inscripció se destina á ocórrer els 
gastos del Congrès y la impressió de les 
memories més interesants, ó de totes,^si 
fora molt el ingrés.

La LLiBERTADs‘adherix amb entusiasme 
al pensament, oferint son modest concurs 
pera la propaganda.

®®®®®®®®@®®®®®®

VALENCIA INFORTUNADA
Los que, á pesar de las debilidades y 

flaquezas que como hombres podamos sen­
tir, tenemos, por la misericordia divina, la 
dicha grande de profesar un amor verda­
dero y entusiasta, el cual procuramos en 
cuanto está en nuestra mano traducir en 
obras y sentimos verdaderas ansias por ver 
cuanto antes restaurados los principios ín­
tegramente católicos y tradiciones patrias 
que hicieron grande y con los cuales úni­
camente puede volver á serlo nuestrapobre 
patria (aun cuando otra cosa crean los ca­
tólicos modernistas); los que tenemos igual­
mente la dicha inmensa de sustentar y de­
fender (y de ello jamás nos arrepentire­
mos) «LO MEJOR», aun cuando sea «ene­
migo de lo bueno* (con perdón sea dicho de 
los católicos modernistas), es decir, de cier­
tos buenos (mestizos) que prácticamente ni 
contienen en sí ni conducen á nada que sea 
bueno; los que defendemos una «acciden­
talidad política», sí, pero que nos valemos 
de ella en tanto cuanto nos sirve de medio 
(y no existe otro en lo humano) para con­
seguir nuestro ñn principal y único, única 
razón de la existencia de nuestra comunión 
política; los que todavía, gracias á Dios, no 
hemos renegado délos altos ejemplos que 
de su acendrada fe y heroico patriotismo 
nos legaron nuestros mayores, resistiendo 
con indecible y noble tesón lo mismo aj 
intruso Felipe de Anjou que al soberbio 
Napoleón, declaramos cuán grande es la 
amargura que sufre nuestro corazón cató­
lico y valenciano á vista de la situación 
tristísima en que se halla, y Dios sabe has­
ta cuándo, nuestra desventurada Valencia, 
en donde es lo más soez y villanamente 
perseguida nuestra sacrosanta Religión por 
la «barbarie masónica jacobina» que la do­
mina, alentada por el incalificable proce­
der de gran parte de los que se precian de 
buenos valencianos.

¿Qué se ha hecho de nuestra legendaria 
fe y patriotismo? ¿Es posible hayamos des­
cendido tanto?

¿Qué otra cosa significa el vergonzosí­
simo yugo que, cual ninguna otra ciudad 
de España padece, sufre nuestra deshonra­
da ciudad, sometida á la despótica y brutal 
voluntad del sectarismo republicano? ¿Qué 
la triste consideración de que obtengan la



LA LIBERTAD

representación en las Cortes de la católica 
Valencia Blasco Ibáúez y Soriano?

¿Qué el hecho no menos desconsolador 
de que no pueda tener vida en la patria 
del celosísimo apóstol de la Verdad, San 
Vicente Ferrer, un periódico diario que 
con varonil denuedo y verdadero temple 
católico salga á la defensa de los derechos 
de la Religión y los ciudadanos contra toda 
clase de enemigos, tanto fieros como man­
sos, aun cuando para ello necesario sea 
perder «la amistad, la infiuencia y la tran­
quilidad, y sacrificar el medro y el interés 
personal?>

¿Qué, si no, las salvajes acometidas, ¡in­
famia!, al Santísimo Sacramento, al jubileo 
de la Inmaculada, San Martín, el Rosario 
de la Aurora, la Residencia de los padres 
jesuítas, etc., etc.?

¿Qué, finalmente, la culpabilísima, ante 
Dios, apatía é indiferencia musulmana, y 
ante la sociedad, denigrante y deshonrosa 
cobardía de los valencianos, al aguantar, 
¡qué vergüenza!, que por la salvaje imposi­
ción de los impíos republicanos se haya 
impedido tomara posesión de esta Sede 
vacante el virtuoso y digno prelado nom­
brado por el Romano Pontífice, y aun hoy 
continúe, después de haber transcurrido 
cerca de dos años (veintidós meses) del fa­
llecimiento del Emmo. Sr. Cardenal He­
rrero, sin prelado la diócesis valentina?

Incomprensible tal vez parecerá á al­
guien tanto enervamiento de energías y 
abyección en que se halla sumida la ciudad 
de «Jaime y del Cid»; mas á nosotros nada 
de esto nos sorprende. A tal estado nos ha 
conducido el dejarse llevar de los cantos 
de la sirena liberal, «no del liberalismo 
fiero y brutal que irrita los ánimos y 
levanta tempestades, sino del liberalismo 
manso y hasta pío y devoto, que va á misa, 
que se quita el sombrero al pasar delante 
de las iglesias, y ofusca á los tontos, y da 
pretexto á los egoístas para rendirse, y 
enerva y aplana y envilece los espíritus.»

¡Virgen de los Desamparados, madre 
nuestra, conviértenos de veras!

R. Cantomas.
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JEii «eri«» - 
y en broma

¿Qué t‘ ha paregut, morrut?
¿Saben de metáfules electorals els habi­

tants de la lluna?
Més que nosatros.
Ya sé yo á qui preñe de colaboraor.
Allá en la lluna ho saben tot.

'Y el que m‘ escriu á mí es el gabule- 
ro machor que dansa per aquells andu- 
rrials.

Bones caixes de galleta me costa en- 
viarli.

. Y hara, per el bon servisi que m‘ ha 
prestat donantme el resultat de les elec- 
sions avans de ferse, li he afechit dos me­
sures de sequillos.

A vore si s‘ enfita y s‘ en ve á curarse á 
la terra.

¡Ojalá!
Al manco tindría á qui consultarli mol- 

tes engañifes que me conten.
¡Che!, ma qu‘ es do de home.
Asertar lo que ha d‘ eixir de les vitri­

nes.
Estes esclamasions son d‘ alguns imber­

bes en política.
Que abunden qu‘ es una bendisió.
No hia que fer tant de visache y tant de 

volanti.
En un poc de sentit politic s‘ andivina.
Anem á contes.
Pero avans quedem be en lo suchecte 

anonim de la lluna.
El dilluns li vach enviar este telefo­

nema:
«Proximadamiente sertado ascrutinio. 

Trunfaron 15 unionistas, 7 radicaleros y 4 
demás partios.»

Resposta al canto y per lo mateix ramal:
«Angañado en lo de los radicaleros. 

Piensaba queran 7 los quiban á urnias. Li­
berales y democráticos san afonado 2, por­
quera amposiblé que me fuera por la ca­
beza 1‘aldea de que s‘habían cortado las 
ungías letoreras. Prengo boena nota, y 
asta el póresimo Marso que se farán nue­
vas lecsiones de despúlaos.>

¿Hasta Marso?

Al de la lluna se li dehuen haber indi- 
chestat els sequillos.

Anunsiar elecsions pera Mars...
Si el Sr. Moret ho sabera, li desparaba 

un proyectil que ni el de Julio Verne en 
lo seu «Viache á la Lluna>.

Perque pareix que vullga dir:
¡Que ve Maura!

* * *
Hara á contes.
Esta es una operasió que se fa sempre 

después d‘ engaldirse la taifa.
¡Caballers, anem á contes!
Y se conta desde la ploma banda la sal.
Y diu el que fa cap del cotarro:

—Tením 48 pesetes de gasto (Ilixcas 
48.000 electors que te el senso aproxima- 
ment),

Cascú que diga lo que te gastat:
El so Visent: Yo he gastat tot

lo que tenía y més..................... 12‘27 ptes.
Rodrigañes: Lo mateix die.. . 9‘27 >
El tío Independensia: Yo lo

que m‘ han donat..........................1‘86 >
El chic de les conserves: Yo 

he liquidât en.................... 2‘35 >
Els chermans Ilirons: Nosatros 

han fet la fel pagant 1‘ an­
guila......................................... 6‘14 »

Carlets: Yo he pagat el pato. . 1‘63 >
Llasá: Y yo........................................2‘45 »

lotal........................ 35‘72 >
Handa........................................... 48 >
Ne falten......................................12‘28 >

Y diu el que porta la seda:
Cuant més amies, més clars.
Pera el conte falten 12‘28 pesetes. ¿Quí 

les te? El que les guarde, que les traga.
Carlets y Llasá se fan 1‘ ullet.
En vosatros está el défisit. ¿Qué hau fet 

deis dinés?
—Están en casa.
—Pos allí no fan ruido, y lo qu‘ está pa­

rat, parat s‘ encontra. Pera anar de paella y 
poder traure tros, ya que dur damunt totes 
les chapes.

—Les duyem, pero sen han envolat.
—Pos no deixar que sen envolen.
—A 1‘ atra.
—¡Sempre á 1* atra! Y entretant el so Vi­

sent y Rodrigañes s‘ agarren al manee de 
la paella y no‘ 1 solten ni á sis tirons.

Es presís. que tingan entés que sinse 
greix no roda el carro. Después de tot, si 
vosatros no sabéu durlos, encarregueu á 
un atre que siga de la vostra confiansa que 
vos porte la maleta.

La cuestió es no quedar desairats cuant 
se pasen els contes.

* o *

El Mercantil ha pasat tota la semana fent 
ralles, com donant á entendre qu‘ en Es­
paña no hia més que republicans.

Tots els dies ham llechit notisies com 
éstes:

«En Alcornoc han triunfat deu republi­
cans.

En Benisicar, cuatre.
En les kabiles fronterises, quinse.
En Cantacucos, sis.
En Babia, tres.
Eesetera, ecsetera.>
¿Y monets? N‘ ha publicat una femá.
Monets son estats numérics de votants.
Bueno, pos en tota España, segons da­

tos del ministeri de la Gobernasió, han 
trunfat

606 republicans
y 12.347 deis demés partits politics.

¿Podem cantar ya «La Marsellesa?»
«Allons enfants de la Patrie.»

¿Quíns infants ni quin chic mort?
De caballería, si es cas.

* * *
P‘ acabaro d‘ adornar, hara mos se sen 

va de Valensia un prohom de la Unió.
El Sr. Vinaixa.
En lo darrer número de La Revancha se 

despedix dels valensians.
Y diu que la sehua anà obedix á que no 

está conforme en los homens de EU Mer­
cantil.

Y aixô que tots son uns.
Cariños que maten.
Ells entre ells se fan á estelles.
Toca avant, chiquet. Que s‘ apañen com 

pugnen.
Ya saps el refrá: «Llops entre Hops no ‘s 

moseguen.»
Torniquete.

------- ----------------------------

Jasé María Gabriel y Galán "’
sus ÇARTAS

Es indudable, mi querido Romualdo, 
que á estas horas has leído y saboreado 
los versos del poeta sencillo al par que pro­
fundo, clásico, original y tierno, Gabriel y 
Galán, moderno Luis de León y digno de 
figurar entre los escritores de la edad de 
oro de nuestra literatura. Quizá más de una 
vez hayan chisporroteado en tus ojos las 
lágrimas, conmovido con la lectura de las 
sentidas estrofas de «El Ama», é indudable­
mente al leer el «Cristu Benditu», una co­
rriente de terneza, de sentimiento y de dul­
zura habrá invadido tu ser, transportando 
tu alma á las regiones de lo bello, de lo 
ideal. Las poesías de Galán están saturadas 
de sabor clásico é inspiradas en las ense­
ñanzas del efistíanismo, manantial inagota­
ble de inspiración, y por eso conmueven 
tan tiernamente á los que, como tú, saben 
saborear sus bellezas.

Sin embargo de ello y á pesar de la ya 
casi universal fama de que goza nuestro 
vate como tal, pocos, muy pocos conocen á 
Gabriel y Galán como cultivador del género 
epistolar, en el que tan acertadamente ha 
escrito. Gomo tal voy á presentarle á tu 
consideración en esta serie de articulejos 
que. Dios mediante, me propongo hilvanar.

Confieso ingenuamente que entre los 
versos y las cartas del maestro salamanqui­
no tardaría á escoger. La sencillez, tan reco­
mendada por los preceptistas literarios, el 
gracejo y donaire comúnmente inherentes á 
esta clase de escritos, la originalidad que 
tan visiblemente campea en todas las pro­
ducciones de Galán y el perfume que ex­
halan de virtud y de piedad, hijas de las 
raigadas creencias y de la conciencia 
tranquila, como afirma el mismo Galán, se 
dau las manos con el gusto artístico y con 
las riquezas de frase y de giros de la her­
mosa tabla de Cervantes. Ha habido quien 
ha llegado á afirmar que las cartas de Galán 
Udx sf^^rn p>n ijnpriXn n. las Ad- Santa Ter esa ; 
creo exagerada la afirmación, pero demues­
tra algún tanto la bondad de las mismas.

—'Hagamos en primer lugar un estudio 
general de dichas cartaj, descendiendo lue- 
^0 á examinar detalladamente los tesoros 
que, como llevo dicho, en cada una de ellas 
se encierran. ¡Lástima hayan visto tan pocas 
la luz pública!

—Gabriel y Galán ha escrito la crítica de 
uno de nuestros mejores clásicos. Permí­
teme se la aplique yo á sus cartas, pues en 
mi humilde concepto es el mejor juicio crí­
tico que de ellas puede hacerse, y al propio 
tiempo habré comenzado á dártelo á cono­
cer como prosista inimitable. Habla Galán:

«Están esmaltadas de máximas, pensa­
mientos, reflexiones, frases y discursos lle­
nos de sabiduría profundísima, que de­
muestran el maravilloso conocimiento que 
tenía de los hombres y de la vida. También 
hay en ellas alusiones y sátiras contra los 
ricos, las costumbres y hasta las personas 
de la época. Respecto á la forma, podría­
mos decir que poco que la iguale se ha es­
crito en castellano.

»A medida que vayas sabiendo apreciar 
y saborear las verdaderas y no las falsas 
bellezas de nuestro idioma, irás maravillán­
dote de lo grandioso que es el lenguaje del 
autor. El estilo ya uo puede ser más casti­
zo, más puro, más preciso, más armonioso, 
más culto ni más flexible.

»Las escenas más prosaicas y triviales de 
la vida resultan con tal estilo llenas de co­
lorido poético, y lo que realmente es poé­
tico, elevado á lo sublime. Los chistes son 
delicadísimos, discretos, finos y cultos; las 
comparaciones, los símiles, exactísimos; las 
imágenes son precisas y hermosas; las des­
cripciones de paisajes y tipos son encanta­
doras. En fin, tú, poco á poco, y mejor que 
ahora en lecturas sucesivas, irás viendo me­
jor y con calma lo que yo te digo ahora 
malamente y muy de prisa, porque para ha­

(i) Artículo inspirado en las cartas que de este 
insigne vate ha publicado una revista literaria. 

blar...» (de las cartas de Galán y d© lu pr>« 
sa) «...con la calma necesaria, era preciae 
mucho tiempo y mucha conversación. T 
más que nada, una persona inteligente, !• 
que yo no soy (¡cuánta humildad!), que par 
encima de un hombro tuyo leyera con tige 
y te fuera señalando con el dedo muchefl 
cosas bellas y buenas para que gozaras y te 
deleitases con la.s primeras y refiexionarie 
acerca de las segundas. ¡Cuánto bueno hay 
oculto detrás de ciertas jocosidades que pa­
recen nada más que un juego del ingenie! 
Hay chistes que primero hacen reir y, des­
pués de meditados, hacen llorar. Lo que 
ocurre es que los genios (como nuestro Ga­
lán) dicen las cosas de un modo...»

¿Qué te ha parecido el primer botón de 
muestra? Es excelente, verdad? Pues así 
escribe Galán como el que pinta en el bellí­
simo cuadro que, ante tus ojos y ante t« 
consideración, mi querido Romualdo, aeabe 
de exponer. En artículos sucesivos, corae 
más arriba te prometo, tendrás ocasión de 
leer chistes «que primero te harán reir y 
después llorar» y de «saborear verdaderas 
bellezas de nuestro idioma», y al paso que 
irás leyendo «te maravillarás do lo grandio­
so que es el lenguaje» del autor de Cast»^ 
llanas». Mientras tanto se encomienda á tus 
oraciones tu afectísimo en Cristo.

Tomás.
Colegio de la Presentación, 17 Noviembre 1905
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NOTICIAS

Nuestro distinguido compañero en la 
prensa, el eximio poeta y renombrado pu 
blicista católico de Granada, D. Alberto Mar" 
tínez-Daza (Alberto Lista) acaba de publicar 
un opuscülito, en el que figura una paráfra­
sis de la Salve, escrita en hermosas cuarte­
tas, en las que se admiran la unción religio­
sa del autor y la belleza y sublimidad de la 
poesía, que indican en el alma del Sr. Mar­
tínez-Daza profundo arrobamiento y amor 
hacia su excelsa patrona la Madre de Dios, 
que se venera en aquella capital bajo el 
título de Virgen de las Angustias.

Esta composición poética está indulgen­
ciada por 50 Cardenales, Arzobispos y Obis­
pos y se vende en Granada, calle de San 
Juan de los Reyes, número 95, al precio de 
0‘25 ptas. el ejemplar, con rebaja de 25 por 
100 á los pedidos de 25 ejemplares.

El reputado médico D. Pedro Rubies 
Nadal, licenciado en la facultad de Barcelo­
na, exdirector de los renombrados baños de 
Caldas de Malavella (Gerona), acaba de ins­
talarse en el camino del Grao de Valencia, 
número 92, dedicándose especialmente al 
tratamiento de las pulmonías y demás afec­
ciones del aparato respiratorio, tifus y en­
fermedades de niños, á cuyas especialidades 
viene dedicándose por espacio de treinta 
años con brillantes resultados.

El Colegio Mayor de la Presentación y 
Santo Tomás de Villanueva celebrará so­
lemne función en honor de su Augusta Pa- 
trona el día 21 
mañana, en su 
de las Barcas.

del actual, á las diez de la 
Capilla pública de la plaza 

La cosecha de vino en Francia. — Se
calcula en 50 millones de hectolitros y en 
20 millones de stock del año anterior, lo cual 
hacj 70 millones, cantidad más que sufi­
ciente para el consumo írancés y aun para 
la exportación,

En el Mediodía las clases resultan buenas 
y en las demás regiones no pasan de me­
dianas.

Con estos informes hay que suponer una 
mala campaña de exportación para los vinos 
españoles. 

i.

Gracia importante—Su Santidad Pío X 
ha concedido, con motivo do la Peregrina­
ción Eucaríetica española, y en conme­
moración del Congreso Eucarístico de Ro­
ma, Indulgencia plenaria in artículo mor~ 
tis á todos los adoradores que lo fuesen al 
presente ó so inscriban en lo sucesivo en 
tan piadosa como laudable Asociación: gra­
cia de Inestimable precio que animará se­
guramente à cobijarse bajo los pliegues de 



4 LA LIBERTAD

lai "banderas de tan hermosa Obra á cuan­
tas çaTEiaDezcaD. aún recelosos de ofrecor á 
SjBpMro. Divino Roy el pequeño sacrificio d© 
Vna hora de vela al mes, en el silencia de 
]jk noche y la soledad del Tabernáculo, para 
Mparar las ofensas que en esas miomas 
Mocas, de un modo más especial, cometen 
ios hombres contra su Aúg'ustá Majestad.

Accediendo también á los ruegos del 
Congreso Eucaristico, acordé Su Santidad 
fB adicione á las letanías de los santos la 
Jaovcactón siguiente en conmemoración de 
1* Sagrada Eucaristía:

Per »anati8»imae Eucharistiae institutix)' 
netnj liberanpa Domine.

' iVlan¡fiesta inutilidad de ios cañones gra- 
llfugos.—En nuestro país, que anda slem- 
^ped la retaguardia délos adelantos cien- 
tifieoe, empieza á estar en boga el cañón 
granífugo, cuando las naciones más cul­
tas lo abandonan porque haata el presente 
no puede asenta w afirmación alguna cater 
gArica respec,tD.ásu eficacia. En opinidn de 
un autor, y es la más nattíral, el medio 
más eficaz para impedir las granizadas y 
pedriscos consiste en despojar continuamen- 
té á la atmósfera del exceeo de electricidad 
qñe contiene, para devolverla al depósito 

común, la tierra. Cuando so construyó el 
fuerte do Btche se instalaron varios para­
rrayos en sus alrededores, y aquella comar­
ca, tan azotada hasta entonces por el gra­
nizo, so ha visto librflLde la terrible cala­
midad, En BU eonfiecmncia, el aludido autor 
propone multíriioar ios para rayos para 
salvar las cosechas.

CRONICA RELIGIOSA
DOMINGO.—Día 19: El Beato Juan de 

Ribera, arzobispo de Valencia. Cuarenta- 
Horas: continúan en la iglesia de la Com­
pañía. Adoración nocturna: turno del Santo 
Cáliz.

LUNES.—Día 20: San Félix de Valois, 
confesor y fundador. Cuarenta-Horas: ter­
minan en la iglesia de la Compañía. Ado­
ración nocturna: turno de San Vicente.

MRRTES.—Día 21. La Presentación de 
Nuestra Señora. Cuarenta - Horas: princi­
pian en el convento de la Presentación. 
Adoración nocturna: turno de los Santos 
Reyes.

MIÉRCOLES.—Día 22: Santa Cecilia, vir­
gen y mártir. Cuarenta-Horas: continúan 

en el convento de la Presentación. Adora­
ción nocturna: turno de San Pascual.

JUEVES.—Día 23: San Clemente, papa 
y mártir. Curenta-Horas: continúan en el 
convento de la Presentación. Adoración 
nocturna: turno de la Santísima Cruz.

VIERNES.—Día 24: San Juan de la Cruz 
confesor. Cuarenta-Horas: terminan en el 
convento de la Presentación. Adoración 
nocturna: turno de los Santos Apóstoles.

SÁBADO.—Día 25: Santa Catalina, vir­
gen y mártir. Cuarenta-Horas: principian 
en la parroquial de Santa Catalina y San 
Agustín. Adoración nocturna: turno de los 
Santos Angeles.

IPOSTOLfllO DE La ODDCIOD

Intención general para Noviembre
(APROBADA Y BENDECIDA POR SU SANTIDAD] 

La bueua muerte

¡Oh Jesús mío! Por medio del Corazón 
Inmaculado de María Santísima os ofrezco 
las oraciones, obras y trabajos del presente 

día para reparar las ofensas que se os ha­
cen, y por las demás intenciones de vues­
tro Sagrado Corazón!

Os las ofrezco en especia], para obtener 
á todos los agonizantes la gracia de una 
buena muerte.

RESOLUCIÓN APOSTÓLICA

Prepararse y ayudar á otros á bien 
morir.

RETRATOS
DE

D. Ramón Nocedal
Con el único objeto de que todos nuestros 

amigos, ricos y pobres, puedan poseer la 
fotografía de nuestro queridísimo Jefe, Don 
Ramón Nocedal, se ha hecho una tirada 
numerosa de retratos sobre cartulina mate, 
tamaño 13 por 20 cm., que se servirán en las 
oficinas de La Libertad, Milagro, 5, y en 
la Tipografía Moderna, al precio de
5 Béntimos ejemplar

y 4 pesetas el 100.
Tipografía Moderna Avellanas, II, Valencia,

K CORRESPONSAL EN BARCELONA >»

$ D. J. Noguera j
$ Caspe, 2 (plaza de Cataluña) S¡

Admite suscripciones y renovaciones á 
La Libertad y otras publicaciones católicas.

WC *-
Jí CORRESPONSAL EN MAHÓN

Dos FrantiscG Fenasti 7 Mascará
« Calle de Gracia, 18 >♦

¡J^ Admite suscripciones y renovaciones á
<(' La Libertad. »
¥¥¥¥¥¥^¥¥^¥¥¥¥^¥¥¥¥^¥¥¥¥¥^¥^1;m

PLUTOS IsPIBTÍPiPS
PBBB BELlíIDSflS DE VIDA 0CTIÏB T COHÎERIPLBTIÏB 

escritas con claridad y sencillez por 

DON JOSÉ MARÍA MONMENÉU Y ALMIÑANO
Capellán de la Casa Diocesana de Síervas de María, Ministras de los enfermos, 

de Valencia.

GI)IfflOwS.(lDE»

-------ÍNniP.FR DE LA OBRA= -
TOMO PRIMERO.—Concepto de la tribulación.—Imitación de Cristo.—Perfección 

religiosa.—De la Santa pobreza.—De la castidad.—De la obediencia.—Observancia de_ las 
Reglas.—Pasión dominante.—De la oración en general. —Eficacia de la oración.—Condicio­
nes de la oración.—De la oración mental.—Del examen particular.—Del examen general.— 
De la mortificación.—Renuncia de toda propiedad.—De la soberbia.—De la humildad.—De 
las tentaciones.—De los malos pensamientos.—Del pecado mortal. _

TOMO SEOWI>O.—De la paciencia.—Confianza en Dios.—Vida de fe.—Espíritu de 
fe.—Práctica de viva fe.—Presencia de Dios.—Rectitud de intención.—De la verdadera de­
voción.—Del pecado venial.—De la tibieza.—De la tristeza.—Comunión sacramental.—Lec­
tura espiritual.—Del buen uso de la lengua.—De la murmuración.—Caridad con el prójimo.— 
Un pensamiento saludable.—Devoción' á María.-Profesión religiosa i.a—Profesión reli­
giosa a.a

DIRIGIDO POR LOS

* IHI- Zaristas ás la Ensefianza
Plaza del Carmen, 4—Valencia

Dos tomos en 4.° español, de 350 páginas cada uno, clara y elegante impre

CGPtiti CHÓO V COPFGOVéndense en la librería católica de los señores sueesoces de Badal, plaza de 
la Constitución, 4’ en la Administración de la SeaicCaa Catotica, Tipografía 
Moderna Avellanas, 11 v en la librería religiosa de D. Alvaro Chinvella, suce­
sor de la Viuda de Martí, calle de Zaragoza, 14, Valencia.

Admite alumnos internos, de media pensión, enco­
mendados y externos

Por la noche, cursos gratuitos para obreros

GRANDES Y:ACREDITADOS TALLERES I 
^de Escultura, Talla j Dorado

DE

JOSÉROMERO'TENA
Ayudaníe de ¿a Escuela Oficial de Arles 

e /ndusirias.

Se construyen en madera y decoran Imáge­
nes, desde 6C pesetas en adelante.

Especialidad en Altares para oratorios ó Igle­
sias, desde 260 pesetas.—Andas ó Custodias con 
faroles ó tulipas, desde 90 pesetas.

Templetes, Urnas, Sagrarios, Doseles, Cami­
llas y Monumentos para Semana Santa, etc., á 
precios convencionales.

TALLERES Y DESPACHO *

CALLE DE ALBORAYA, 6,—VALENCIA
i®

Secoiiialonos te oeWIôii
SENCILLOS Y DOBLES

DE LAS PRINCIPALES CASAS DEL PAIS Y EXTRANJERO

MÁS DE 200 DIBUJOS DIFERENTES

IMPRESIÓN CON TIPOS NUEVOS, MODERNOS Y APROPIADOS

ESQUELAS MORTUORIAS ÚLTIMA NOVEDAD
FÍOANSB PRBOIO8 i. LA

Tipografía Moderna ^^

Academia de Santo Tomás de Aqnino
Director propietario D. DANIEL OLCINA

Unica academia que cuenta con un 
completo profesorado con títulos para la 
enseñanza de todas las asignaturas que cons­
tituyen las cuatro secciones de la Facultad 
de Ciencias y la preparación para el in­
greso en las Escuelas especiales de Ingenie­
ros, Industriales, Agrónomos, de Minas, 
Montes y Caminos y para la Militar y de 
Arquitectos.

Clases especiales para las carreras de 
Aduanas, sobrestantes y Ayudantes de 
O. P., de Montes y Minas; Correos y Te­
légrafos.

Especialidad en los estudios de las Es­
cuelas Superiores de Artes é Industrias para

Químicos, Metalurgistas ensayadores, 
Aparejadores y Manufactureros y el de 
Ingeniero de Industrias textiles.

Esta Academia ha sido la única en que 
sus alumnos han obtenido en Alcoy notas 
de sobresalientes.

Los Ingenieros Industriales que in­
gresen en la Escuela de Madrid, pueden es­
tudiar en esta Academia libremente los dos 
primeros años de la Escuela, estando para 
ello y para otras carreras en combinación 
con acreditadas academias de Madrid y Bar­
celona .

Para más detalles, de 9 á 12 y de 14 ál6.

PLAZA DEL CORREO VIEJO, n.® 3, jun­
to á San Nicolás.

Á LAS SEÑORAS ^^ 1: 
labores, en su casa y á domicilio, por la 
profesora Srta. J. Marhuenda. Se reciben 
encargos para bordar equipos de novia, 
roquetes, amitos, etc. Precios económicos.

Calle de Salinas, 21, entrepiso. VALENCIA

^ Pop ppopagau la devoción al Santo

Se lian iw 6l PiBCio úb1 P3PG1 *$^ B • poseía el 100 o 7’50 el millai
■Tipografía Moderna, Avellanas, 11.—Valencia


